
 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Carmela Porteiro 

Santiago de Compostela, 29 de noviembre de 1950 

Hija de Narciso Porteiro y Gloria Lago 

Hermana de José Luis, Gloria y Antón 

PERFIL: 

Carmela Porteiro ha dedicado su vida al asesoramiento científico y la gestión sostenible de los 

recursos pesqueros. Fue investigadora en el Instituto Español de Oceanografía en Vigo y 

vicepresidenta del Consejo Internacional para la Exploración del Mar (ICES). Considera que a pesar 

de todos los avances tecnológicos en el manejo de datos “es importante que ningún investigador 

pierda la sensibilidad de tocar el pescado”. 

 

 



 

  
 

 

BREVE RESUMEN BIOGRÁFICO 

Carmela Porteiro nació en Santiago 

de Compostela en 1950. Su interés 

por la ciencia y la naturaleza la 

llevaron a estudiar Biología en la 

Universidad de Santiago.  

En 1975 tuvo la oportunidad de 

realizar un curso de iniciación a las 

ciencias marinas en la ría de Arousa, 

y se convenció de que quería trabajar 

en el ámbito marino.  Empezó como 

alumna libre en el IEO de Vigo y 

desde entonces fue encadenando 

becas y contratos, todos dirigidos a la 

investigación pesquera, hasta que 

obtuvo su plaza como funcionaria. 

Durante 40 años aproximadamente, 

Carmela Porteiro se ha dedicado a 

estudiar la biología, el crecimiento y 

la dinámica de las poblaciones de 

diferentes pesquerías de pelágicos, 

como la sardina o la merluza, pero 

sobretodo ha trabajado en el 

asesoramiento científico y la gestión 

de la pesca al más alto nivel.  

Como acontecimiento más importante 

menciona el momento en el que 

España entra en la CEE, y se 

producen requerimientos de 

asesoramiento científico que fue 

necesario desarrollar, estadísticas 

fiables, parámetros biológicos, etc. En 

ese momento comenzó un reto muy 

importante a superar. Fue un  hito en 

las relaciones entre el sector de la 

investigación y el sector pesquero 

porque se establecieron dos meses 

de trabajo para dejar todo encima de 

la mesa, los datos del sector y los 

datos científicos, y fue un avance 

importante en la confianza de los 

unos con los otros. 

Además, participó en diferentes 

campañas a bordo de buques de 

investigación oceanográfica 

pesquera, como el “CORNIDE DE 

SAAVEDRA” o el “TALASA”, donde 

indica que participaban patrones 

pesqueros, que les aportaban 

experiencia y conocimiento en cuanto 

a ubicación y costumbres de las 

pesquerías a estudiar. Destaca en su 

entrevista la Campaña de 1979 

denominada “Cigala 79”, a raíz de la  

crisis de gestión de la cigala en 

España y Portugal, desde Finisterre 

hasta Huelva. Muchos patrones 

especializados en la zona norte y en 

la zona sur fueron a bordo para 

ayudarles. 

“Fue un icono de campaña que 

recordamos mucho” 

 

Fue la segunda mujer en ocupar la 

vicepresidencia del Consejo 

Internacional para la Exploración del 

Mar (ICES), la organización científica 



 

  
 

intergubernamental en investigación 

marina más antigua del mundo.  

Comenta que a las investigadoras les 

costó llegar a  cargos de 

responsabilidad, empezando siempre 

en trabajos técnicos y trabajando 

duro; pero reconoce que siempre se 

sintió muy bien acogida por el sector.  

En la primera campaña que hizo en el 

1977 solo podían ir dos mujeres a 

bordo porque solo había un camarote 

con bidé. Diez años después, en el 

año 1987, primero una compañera y 

luego ella, fueron jefas de campaña 

en el “CORNIDE DE SAAVEDRA”, 

cuando todavía la tripulación era en 

parte militar. 

Como cambios representativos 

destaca la tecnología, el manejo de 

los datos, los modelos, toda la 

sofisticación que hubo en los últimos 

años, etc.; aunque opina que “es 

importante que ningún investigador 

pierda la sensibilidad de tocar el 

pescado”. 

 

Para Carmela afirma de manera 

rotunda que el reto más importante 

del sector, “es hacer una pesca 

sostenible y responsable”. 

Reconoce que a nivel personal tuvo 

mucha suerte, porque su marido 

trabajaba en lo mismo que ella, y 

facilitó que lo comprendiera y 

apoyara. Su madre tuvo un papel 

fundamental, ya que siempre tuvo la 

obsesión de que sus dos hijas 

trabajan y las apoyó mucho en sus 

carreras profesionales. Respecto a su 

hijo comenta que siempre entendió 

que su padre o su madre no 

estuvieran siempre en casa.  

“Le debo mucho a mi familia porque 

facilitaron que yo pudiese realizar mi 

carrera” 

 

Hoy, jubilada, disfruta muchísimo de 

sus dos nietas.  

“Intento inculcarles valores para el 

futuro, y que estudien y se eduquen 

con muy buenos principios y cultura 

abierta” 


